Especial Les Rambles by Granell Trias, Enrique et al.
26
?Strolling along Barcelona’s celebrated Rambla the thought has no doubt occurred to you on more than one occasion that if only this element were different or that one worked another way, perhaps everything would go 
more smoothly…Why not let us know your ideas?
Since we routinely put questions forward for discussion that 
involve urban planning in Barcelona, let’s begin with one that 
might seem too obvious: What to do about its main street?
We solicited the views of 13 professional architects and 
geographers who have some connection to the Rambla, either 
because they live or work nearby—or once did—professionals, 
in other words, who are intimately familiar with it.
The range of their responses surprised us.  Issues like making 
the Rambla car-free or the street’s physical design, recurring 
themes in recent years, here take a back seat.  Instead, questions 
about underlying urban structures and street-level uses come up 
repeatedly.
From this we infer that in order to relieve the pressure on 
this thoroughfare it behooves us to lift our gaze. The area’s 
urbanization and regulation of uses and activities has to take 
the cross streets into account as well in order to foster distinct 
conditions in each successive segment.  We were also surprised 
to discover that the Rambla’s thorniest problems may well lie 
beyond it and that their solution requires inventing the Rambla 
anew.
La Rambla de les Flores, Barcelona, 1962.

























Probablemente, paseando por las Ramblas de Barcelona, en más de una 
ocasión habrás pensado que, si alguna cosa fuese distinta o funcionase de 
manera diferente, quizás todo iría mejor…¿Por qué no nos lo cuentas?
Ponemos sobre la mesa algunas cuestiones sobre Urbanismo 
en Barcelona. Empezamos con una pregunta que podría parecer 
obvia: ¿qué hacemos con su calle mayor?
Hemos pedido opinión a 13 profesionales –arquitectos y 
geógrafos- que tienen vinculación con Las Ramblas, porque 
viven o trabajan allí cerca, porque lo han hecho durante años, 
porque conocen sus intimidades…
Nos sorprende la polifonía de las respuestas. Cuestiones como 
la peatonalización o el diseño material de la calle –tópicos 
recurrentes en los últimos años- quedan aquí en un segundo 
plano. La estructura urbana o las actividades en las plantas 
bajas son, en cambio, intereses que se repiten.
Deducimos, por ejemplo, que para resolver la sobrepresión 
de esta calle conviene levantar la mirada: la urbanización y la 
regulación de usos y actividades han de contar necesariamente 
con la estructura transversal de calles para potenciar la condición 
diferente de cada secuencia. También nos sorprende descubrir 

































Enrique Granell   |   Profesor de Historia del Arte y de la Arquitectura en la ETSAB
Quizá deberíamos empezar por cambiarle el nombre a La Rambla. 
Nunca ha sido una Rambla única, sino una suma de Ramblas (de Canaletes, 
de les Flors, dels Estudis ...). De hecho, cuando paseabas por las ramblas, 
disfrutabas de la sección de toda la ciudad. Nunca ha sido una verdadera 
calle, sino más bien una cicatriz entre diferentes barrios, un espacio sin 
trazado rectilíneo que unía el puerto (verdadero: con barcos y marineros, 
con todas sus ideas, ganas y novedades) con la Plaça Catalunya, que por 
su condición de explanada a las puertas de la ciudad amurallada, siempre 
fue un lugar predestinado a la llegada de carros y, sobre todo, de trenes. 
Por eso la Rambla se ha consolidado en el imaginario colectivo como un 
espacio que va desde tierra hasta el mar. Ahora, esta condición se está 
perdiendo: ya no se va de ninguna parte a ninguna parte, ya no funciona 
ni tiene capacidad de regeneración, se limita a jugar el papel de corredor 
de metro.
Una mirada atenta a las imágenes de antaño permite ver la Rambla de 
la que hablamos. Baudelaire decía que la imagen de las ciudades 
cambia más rápidamente que el corazón de las personas, y las 
postales muestran esa Rambla que la Guerra Civil quema y mutila, y que la 
posguerra rellena a base de ferias de libros y parques de atracciones. Las 
imágenes también son atentas con la vida de día y el ambiente de noche, 
con sus locales de escaso tamaño o monumentalidad (incluso el Liceo 
tiene una planta torturada y unos usos mezclados y complejos) que se han 
aclimatado a un entorno con carácter propio. La única plaza de la Rambla 
era la del Teatro, el antiguo Ateneu. Cines, bares, charcuterías, palacios, 
iglesias, librerías (la francesa), quioscos, inquilinos de sillas o vendedores 
ambulantes de coco remojado y medios cigarrillos para los estudiantes, han 
desaparecido progresivamente del cuadro para convertirse en una serie de 
terrazas con cartas con fotografías de bocadillos. Antes, para sentarse en 
una silla había que pagar y, por lo tanto, la ocupación del espacio era 
consciente y voluntaria, no gratuita ni pasajera. De hecho, la Rambla 
de hoy ya no va a las dos velocidades clásicas, la del que paseaba y la del 
que no lo hacía.
Con el Congreso Eucarístico se exprime el concepto de eliminar el final 
de la Rambla, dándole continuidad con el Paseo de Gracia a través del 
arbolado continuo, articulando el espacio con el monumento eucarístico. 
Las paradas de flores se abrigan poco a poco poniendo cubiertas ligeras, 
volumétricamente poco presentes. La plaza Colón, desde su imponente 
potencia visual y geometría elíptica, muestra un espacio donde trenes, 
carros, coches y personas circulan simultáneamente sin aparentes 
problemas.
Por otra parte, cada calle transversal era la puerta a un mundo diferente, 
cada vez más banalizado, más laico, más light ... La mala conciencia 
catalana aparece bajo las negras túnicas que llevan cruces y arrastran 
cadenas cada Semana Santa. Ahora, sin embargo, ya se ha perdido la 
sacralidad del lugar, convirtiéndolo en un espacio incómodo, desagradecido 
y poco atractivo. Esta no es la Rambla, la Rambla ha desaparecido.
¿Qué hacer? Ni idea. El día que nos apuntamos a las olimpiadas ya 
sabíamos que empezábamos un proceso de turistificación irreversible…  
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Fotogrames de l’entrevista realitzada a 
Enrique Granell. LUB, 2011
Enrique Granell   |    Associate Professor of Art and Architecture, Barcelona School of Architecture (ETSAB)
Maybe we should start by changing its name.  It has never been one, 
unitary Rambla but rather the sum of many Ramblas (Rambla de Canaletes, 
Rambla de  les Flors, Rambla dels Estudis…).  In fact, when you strolled 
along the ramblas, you experienced a cross section of the entire city.  It’s 
never been a real street, but rather a scar dividing different neighborhoods, 
a space that offers no straight line to connect the port (the real one, with 
ships and sailors and all the ideas, appetites and novelties that implies) to 
the Plaza Catalonia. By virtue of its character as an esplanade running past 
the gates of a walled city it was always preordained that horse carriages 
and trains would show up there.  That’s why “the Rambla” has become 
consolidated in the public imagination as a single space that extends from 
the land to the sea.  Today, that quality is being lost:  it doesn’t lead from 
anywhere to anywhere anymore, it no longer works, nor does it have 
the capacity to renew itself; it is relegated to playing the role of a subway 
corridor.
A careful look at images of old allows us to glimpse the Rambla I’m speaking 
of.  Baudelaire said that the face of the city is more changeable than 
the human heart, and postcards reveal a Rambla burned and disfigured 
by the Spanish Civil War, a Rambla the postwar era lined with booksellers’ 
stalls and carnival rides.  The images also call attention to ordinary 
life, nightlife, to tiny storefronts as well as to the monumental (even the 
Liceu opera house has a tortured layout and mixed, complicated uses), 
all of which have adapted themselves to their unique surroundings.  The 
Rambla’s only square was the Plaza del Teatro, the old Atheneum.  Movie 
theatres, bars, charcuteries, palaces, churches, bookshops (la francesa), 
newsstands, rent-paying chair-sitters or carts selling coconut juice and half-
size cigarettes to students,  all of these have steadily vanished from the 
landscape, replaced by a series of sidewalk cafes with sandwich menus 
illustrated with photographs.  Before, in order to sit down you had to pony 
up and, as a consequence, taking up space was a deliberate, willful act, 
neither gratuitous nor fleeting.  In fact, the Rambla of today no longer moves 
at its classic, dual pace, that of the passerby one the one hand and the one 
who wasn’t on his way anywhere in particular, on the other.
With the 1952 International Eucharistic Congress the concept took hold of 
doing away with the end of the Rambla and linking it to the Paseo de Gracia 
by way of a contiguous tree-lined corridor punctuated with a Eucharistic 
monument.  Little by little the flower stands began to wrap themselves up 
in lightweight, volumetrically negligible covering. The Plaza Colón, with its 
imposing visual presence and elliptical shape,  was a space where trains, 
carriages, cars, and pedestrians could all circulate freely without any 
apparent conflict.
But every cross street led to a different, progressively more banal, secular, 
lite world… Every year during the Holy Week procession Catalonia’s bad 
conscience reemerges from beneath the dark tunics, crucifixes and heavy 
chains. Nonetheless, this particular spot has lost its sacred associations 
and been transformed into something, unattractive, unpleasant, and 
uncomfortable.  This isn’t the Rambla; the Rambla has vanished.
What is to be done?  I haven’t a clue.  The day we signed up to host the 
Olympics we embarked on an irreversible process of disneyfication…
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“Se ha perdido la sacralidad del lugar, convirtíendose en un espacio incómodo, desagradecido y poco atractivo”































“No se trata de eliminar el turismo, sino de imponer la ciudadanía sobre lo turístico”
“This isn’t a matter of eradicating tourism, but rather of imposing civic values 
upon a space where it has come to dominate”
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Antonio Pizza   |   Profesor de Historia del Arte y la Arquitectura en la ETSAB
Para mí, resulta revelador acercarme a la paradoja del estado actual de la 
Ramblas a través de mi propia biografía. Como habitante de Venecia durante 
años, he experimentado el que sería uno de los máximos exponentes de 
consumo turístico de una ciudad, siendo la Plaza San Marco su máxima 
expresión.
Aún así, el valor de las piedras que constituyen la Plaza San Marco podría 
llegar a justificar su interés, a pesar de que las veamos en condiciones 
inadecuadas, incluso repugnantes. Sin embargo, está claro que la Ramblas 
no son un espacio monumental. Son un lugar históricamente importante 
por su acumulación de vivencias cuyo interés es más bien antropológico, 
social. En el último siglo, algunos de los grandes momentos de la ciudad han 
acontecido en ellas. En la transición, por ejemplo, vivieron la manifestación 
de la reconquista del espacio público. Me viene a la cabeza Ventura Pons 
y su Ocaña, un retrato intermitente (1978), película que fijó algunas de las 
imágenes de aquel momento, o también la relación con algunos espacios 
situacionistas… De ahí se ha pasado a un simple parque de atracciones 
turístico, una ficción a la que, paradójicamente, acuden miles de turistas 
para ver algo que ya no está. ¿A qué vienen, si además, tampoco hay 
piedras? El turismo degrada las piedras tanto como la calidad de vida 
de la ciudad. Y el espacio deja de pertenecer a la ciudad.
Es difícil saber qué hacer. Pero está claro que no se deben hacer las cosas 
que se están haciendo. Los nuevos chiringuitos insisten en la idea de 
parque temático, son expresión de una vacuidad y de una ficción, anulan 
cualquier valor ciudadano. Porque proteger piedras es más fácil que 
restaurar o proteger experiencias vitales. 
¿Qué queremos restituir en Las Ramblas?  ¿Sirve aquí la misma estrategia 
practicada en la Sagrada Familia? ¿No sería posible incidir en la red del 
comercio, incluso en el problema de su legalidad?  No se trata de eliminar 































Antonio Pizza   |     Associate Professor of Art and Architecture, Barcelona School of Architecture (ETSAB)
For me, coming at the paradox represented by the current state of the Ram-
bla from the perspective of my own background brings some surprises.  As 
a longtime resident of Venice I’ve experienced what is surely one of the 
greatest examples of touristic consumption of any city on earth, the Plaza 
San Marco being its ultimate expression.
Even so, notwithstanding their poor, even repugnant, state of repair, the 
importance of the stones that make up the Plaza San Marco might well 
justify all the interest in them.  The Rambla, however, clearly isn’t a monu-
mental space.  Its historical significance owes more to the agglomeration of 
experiences whose interest is mostly social and anthropological.  In the last 
century some of the  key episodes in the city’s history have unfolded there. 
During the transition to democracy,  for example, the Rambla witnessed 
the demonstration for taking back public spaces.  I am reminded of Ventura 
Pons’ 1978 film, Ocaña, an Intermittent Portrait, which captured some of 
the key images of that era, and also of the relationship with some situatio-
nal spaces… From there it has devolved into a mere amusement park, a 
confection where thousands of tourists line up to gawk at something that is 
no longer there. If there aren’t even any stones, why do they keep coming? 
Tourism erodes the stones as surely as it does a city’s quality of life. 
And its spaces cease to belong to the city.
It’s hard to know what to do about any of this.  But one thing is for sure: we 
shouldn’t be doing the things we’re doing now.  The new stalls adhere to 
the idea of the theme park, they are the ultimate expression of an vacuum, 
a fiction; they strip away any and all civic virtues.  Why should preserving 
stones be any easier than restoring or safeguarding lived experien-
ces?
What do we want to bring back to the Rambla?  Does the same strategy 
employed for the Sagrada Familia make sense here?  Isn’t it possible to 
have some impact on the web of commerce, including the problem of its 
legality?  This isn’t a matter of eradicating tourism, but rather of impo-
sing civic values upon a space where it has come to dominate.
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Entiendo que lo que pasa en la Rambla es un fenómeno extrapolable al 
mundo y en particular, a las ciudades del mundo. Responde, principalmente, 
a la codicia de los políticos para captar los nuevos flujos de riqueza para 
sus ciudades, y el turismo es interpretado como una masa nómada que 
consume a su paso y que, por tanto, resulta tremendamente atractiva. 
Quizás por ello, para contentarlos, hemos hecho de la Rambla este 
ambiente buscadamente kitsch, convirtiéndola en el paradigma de espacio 
banalizado por el consumo.
Llevo 22 años viviendo en la Rambla y he experimentado en primera persona 
los cambios profundos que ha sufrido. Hemos pasado de la inseguridad 
y la violencia de los años ochenta a una progresiva recuperación cívica 
del espacio público, contemporánea a actuaciones similares en otros 
lugares de Barcelona. El cambio no ha sido fortuito. El detonante de esta 
regeneración tan solo puede ser leído en clave política: el Ayuntamiento 
lo lideraba un equipo de ilustrados. Actualmente, parece que la gestión se 
imponga al criterio, y que la derivada más inmediata sea la desatención a 
la cultura de la calle. 
Deberíamos entender que el espacio público es mucho más que ese 
vacío definido entre fachadas. Es una realidad que se infiltra en las 
plantas bajas, que se apoya en su tejido y cuya calidad depende, en 
gran medida, de sus usos. La degradación del espacio público también 
es fruto del deterioro constante de las plantas bajas, y en este sentido, 
las licencias podrían haber sido el instrumento regulador. No ha sido así. 
Se han limitado a alimentar la bestia del turismo, pensado en La Rambla 
como una arteria y desatendiendo el tejido de calles que allí desembocan 
(Ferran, Hospital, Carme...) incorporándolas indefectiblemente en esta 
degradación.
A nivel de medidas propositivas, creo que el Ayuntamiento debería recuperar 
la voluntad de investigar, huir de la mera gestión, y estirar el discurso 
buscando ideas que cuestionen el espacio público constantemente. Esto 
pasaría, lógicamente, por un favorecer los lazos con las universidades 
y centros de investigación que puedan aportar una renovada mirada 
caleidoscópica más allá del diseño. La fórmula debe incluir los valores 
económicos y políticos, pero también sociales. No podemos pasar por 
alto que la Rambla es el punto de encuentro físico de los turistas y 
migrantes, de dos caras opuestas de la misma moneda separados por 
la posición de riqueza y pobreza que protagonizan respecto al ocio.
Un ejercicio interesante es observar la Rambla durante 24 horas. Todos 
los tipos sociales pasan por ella. Es la esencia contenida de toda la 
ciudad. A las seis, algunos grupos de jóvenes apuran las últimas horas de 
una noche de fiesta. A las nueve, los niños que van a la escuela dejan paso 
a los primeros turistas, que llegan sobre las diez. A las cuatro, ya está llena 
de turistas, cámara en mano, comprando y paseando: se han integrado 
completamente en el espacio a la vez que empiezan a llegar personajes 
que encuentran en ellos su fuente de ingresos. Tirones y carteras hasta la 
noche. Hacia las diez, grupos numerosos de jóvenes turistas se preparan 
para vivir la noche y aparece un nuevo grupo de gente que les suministra 
lo que necesiten… Hasta las seis, los jóvenes apuran las últimas horas de 
esa noche de fiesta...
Como arquitecta puedo decir que no me gustan los cambios que ha 
experimentado en los últimos años, sin embargo, si te gusta Barcelona, 
es un verdadero lujo vivir en la Rambla: tienes una visión cercana de 
































What’s happening to the Rambla is a phenomenon that can be extrapolated 
to other places all over the world and to cities in particular.  Above all it feeds 
the politicians’ hunger to capture new streams of wealth for their cities. 
They understand tourists to be a nomadic horde that consumes everything 
in its path and as such find them tremendously appealing.  Maybe that’s 
why, to keep them happy, we’ve made of the Rambla this deliberately 
kitsch atmosphere, and transformed it into the prototype of public spaces 
rendered utterly banal by mass consumption.
I’ve lived on the Rambla for 22 years and have experienced firsthand the 
profound changes it has undergone.  In concert with similar undertakings 
around Barcelona, we’ve moved from the vulnerability and violence of the 
eighties to a steady civic reclamation of public space.  The change hasn’t 
been fortuitous.  Indeed, the spark for this rebirth can only be understood 
in political terms: City Hall assembled a team of illustrious figures.  Lately 
it appears that administrative concerns have overwhelmed people’s better 
judgment and the immediate byproduct has been a marked inattention to 
street life.
We should all agree that public space is far more than the void delineated 
by a series of façades.  It’s a reality that permeates the street-level 
establishments, that bases itself on the fabric they comprise and one 
whose overall quality depends, in large part, on the uses to which 
those establishments are put.  The degradation of public space is also 
the fruit of the steady deterioration of the storefronts, and in that sense, their 
public licensing might have served as a countervailing force.  It didn’t work 
out that way.  They’ve confined themselves to feeding the beast of tourism, 
conceiving of the Rambla as a single artery and unraveling the fabric of 
streets that flow into it (Ferran, Hospital, Carme…), unfailingly implicating 
them all in its debasement in the process.
In terms of solutions, I think the mayor’s office ought to reach down deep and 
find some of that old desire to explore, to escape from mere administration, 
and broaden the conversation in the quest for ideas that constantly 
challenge public space.  This would of course result in a strengthening of 
City Hall’s ties to the universities and research centers capable of offering 
a renewed and kaleidoscopic perspective that transcended questions of 
mere design.  The formula ought to take into account economic and political 
values, but also social ones.  We can’t overlook the fact that the Rambla is 
the physical point of contact where tourists and immigrants meet, two 
sides of the same coin separated by the wealth and poverty they each 
bring to leisure activities.
It’s an interesting exercise to observe the Rambla over a 24-hour period. 
Every social type passes through it. It is a microcosm of the entire 
city.  At six groups of young people try to make the most of the final hours 
of a night of partying.  At nine the children on their way to school make way 
for the first tourists, who start showing up in greater numbers around ten. 
By four the place is already full of them, cameras in hand, shopping and 
strolling:  they’ve integrated themselves completely into the space even as 
a cast of characters begin arriving in the hopes of deriving their income from 
them,  purse snatching and pick pocketing until nightfall.  Around ten larger 
groups of youthful tourists prepare for a night out and yet another group of 
locals appears on the scene to cater to their needs…Until six when, once 
again, the young people try to make the most of the final hours of another 
night of partying…
As an architect I can say that I don’t much care for the changes undergone 
in recent years.  Nevertheless, if you like Barcelona, living on the 
Rambla is a real luxury: you get a birds-eye view of all measure of urban 
conflicts.
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“El espacio público es una realidad que se infiltra en las plantas bajas. Su calidad depende de sus usos”
“Public space extends to the street-level establishments, at least to the 































“Estamos viviendo un momento en Barcelona donde la imagen de parque 
temático le está restando calidad a muchas de las nuevas actuaciones”
“We are living through a moment in Barcelona in which recent interventions are 
being denuded of character, thanks to the prevailing image of the theme park”
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Elena Fernández   |   Profesora de Proyectos Arquitectónicos en la ETSAB
Yo entiendo las Ramblas como un espacio público que funciona, porque 
induce a la actividad y a la interacción de las personas, a la vez que se 
convierte en un colector de flujos contemporáneos y, por lo tanto, resulta una 
estampa de la actualidad, que refleja las tensiones y plasma los momentos 
más representativos de Barcelona. Como paseante, la intensidad social 
de las Ramblas te abduce, atrae tu atención.
Podríamos decir que las Ramblas son un espacio donde complejidad y 
simplicidad conviven. ¿Cómo es posible? Su complejidad radica en el uso 
y la diversidad social que acoge, y su simplicidad pasa por su forma, 
una forma natural que proviene del trazado de canalización de las aguas 
de Barcelona. Esta condición geográfica del lugar hizo que allí se instalara 
la segunda muralla de la ciudad, con lo que su condición extramuros 
comportó la progresiva incorporación de la actividad urbana que pretendía 
huir del control municipal. Esta característica sigue latente en la actualidad. 
Con la suma de todos estos factores, entiendo que en este espacio el 
uso es más relevante que la forma, con lo que todos los debates que se 
suscitan en torno a si se debe o no diseñar de una determinada manera me 
resultan arbitrarios. De hecho, los espacios públicos que más me interesan 
son aquellos donde menos se percibe el diseño, como la Piazza del Campo 
de Siena o la Piazza San Marco de Venecia.
¿Qué se debería hacer con la Rambla hoy en día? Quizás se debería 
hacer un proyecto de secuencias y limitar la continuidad de las terrazas. 
En cuanto al tráfico rodado, entiendo que es importante que exista en los 
dos laterales porque, de no ser así, se invalidarían muchas conexiones 
transversales a un lado y a otro. Pero fundamentalmente hay que preservar 
su carácter, es decir, conservar sus usos. Debo decir que si esto se hace 
mediante elementos mejor diseñados, resultará mejor para la ciudad. 
Estamos viviendo un momento en Barcelona donde la imagen de 
parque temático le está restando calidad a muchas de las actuaciones 
que se hacen en la ciudad. Si se deben o no quitar los pájaros o las flores, 
si se deben diseñar quioscos…, discutámoslo y hagámoslo, pero que sea 
con el máximo rigor de diseño que ha caracterizado esta ciudad, y cuya 































Elena Fernández   |  Associate Professor of Design, Barcelona School of Architecture (ETSAB)
I think of the Rambla as a public space that works because it fosters 
activity and interaction at the same time that it also serves as a conduit 
for contemporary flows. As such, it offers a portrait of our times, reflecting 
Barcelona’s tensions and translating its most iconic periods.  As a passerby, 
the Rambla’s social intensity draws you in, it grabs your attention.
We might say that the Rambla is a space where complexity and simplicity 
coexist.  How can that be?  Its complexity is rooted in its use and the 
social mixture that it invites, and its simplicity comes from its form, 
a form that proceeds naturally from the path of Barcelona’s water runoff. 
These geographic conditions led to the construction of a second city wall 
on the site, after which its extramural character brought about the steady 
incorporation of activities in search of escape from government regulation. 
This latent quality obtains even today.  Given the combined weight of these 
various factors I take it that in this space the uses are more important 
than the form, and thus the arguments arising over whether or not we 
should redesign it in a particular way seem to me beside the point.  In fact, 
the public spaces that most interest me are those where the design is least 
apparent, like Siena’s Piazza del Campo or Venice’s Piazza San Marco.
What should be done with the Rambla now?  Perhaps they ought to design 
different segments and place a limit on contiguous sidewalk cafes.  As 
far as wheeled traffic goes, I understand the importance of keeping the 
two lateral lanes open to cars because without them, many connections 
among the cross streets would be eliminated.  But we must preserve its 
unique character, which is to say its uses.  I should add that if that happens 
through better design that would be better for the city.  We are living 
through a moment in Barcelona in which the image of the theme park 
is supplanting many of the city’s core activities.  Whether or not we 
should remove the birdcages or the flower stands, design newsstands…
By all means, let’s argue about that and let’s do it, but always with the 
same rigorous design sense that has come to define this city and that we’ve 
exported for many years.
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Carles Llop   |   Director del Departamento de Urbanismo y Ordenación del Territorio de la UPC
Por definición, entiendo que la Rambla es un espacio de fluidos, de 
flujos. En consecuencia, la Rambla es una calle, una calle viva, que no 
es extraño que tenga tanta vitalidad ni tanta atención, ya que es uno de 
los testigos de la Barcelona de todos los tiempos, de la Barcelona que 
va desde el mar hasta la montaña, o del casco antiguo de la Barcelona 
romana hasta el Ensanche. Es una calle que tiene su fluidez de forma 
connatural. La gente cuando llega a una ciudad va a su centro, y el centro 
es la Rambla. Es el lugar donde se concentra la actividad que justifica la 
acción de ramblear, de pasear arriba y abajo, un valor fundamental de las 
poblaciones con rambla.
 
El problema puede llegar cuando las tensiones naturales que hay en las 
calles se convierten en escenarios de colapso. Este es el punto crítico a 
abordar. ¿Cuál es la Rambla más sensata, más amable y más amada? 
Aquella que comparte sin dividir. Aquella en la que no hay tensiones 
por excesiva prostitución, por excesivo tráfico o por incompatibilidad entre 
las estatuas, la gente que se para a mirarlas y aquellos que se paran a la 
espera de si se puede robar alguna cartera. 
La ciudad ha ido cambiando y su geografía, su escala y su medida también 
han ido variando. Por lo tanto, probablemente ya no deberíamos pensar 
en La Rambla, sino en las grandes Ramblas Metropolitanas de la Gran 
Barcelona, la Barcelona real. El ejemplo de trazar una rambla, de abrir una 
calle en un barrio donde no la había se convierte, en el caso del barrio de 
la Mina, en la posibilidad de que de repente aparezca un nuevo espacio 
de referencia para la gente que vive en él, y también para la gente que 
vive en las barcelonas. Es aquí donde los arquitectos, los políticos que 
hacen arquitectura y los arquitectos que hacemos política, es decir, los 
que construimos civilidad en una ciudad que crece, tenemos que ser 
conscientes de que este crecimiento debe construirse desde el equilibrio 
en sus espacios públicos de referencia. La nueva Rambla de la Mina es un 
nuevo espacio de barrio y, a la vez, un nuevo espacio metropolitano. En este 
sentido, lo mejor que le puede pasar a la Rambla es tener “hermanos” 
y “primos hermanos” en Barcelona, en espacios que ya existían, como 
en el Poblenou, o en aquellos nuevos, como en la Mina. Actuar en un lugar 
no siempre significa reurbanizar o reprogramar, sino pensar también en el 
conjunto de calles que constituyen la red, el entramado de la ciudad.
En cuanto a la actividad, a pesar de que no hay nada mejor que una calle 
usada las 24 horas, que disponga de momentos tranquilos y de otros de 
bullicio y actividad, sería importante que la Rambla se tranquilizara de este 
minestrone, de esta gran olla mezclada que acaba siendo. Una Rambla es 
un fluido, y un fluido es riberaneidad. Los bordes de la Rambla, los cauces 
del río, también deberían estar llenos de actividad. Deberíamos fijarnos 
en la ciudad tradicional, en los usos que históricamente se han soportado 
uno al lado del otro, deshacer la incompatibilidad entre ordenanzas, 
incentivar el compartir los espacios de comercio con las actividades 
públicas y hacer partícipes a los lugares que hacen que la Rambla también 
































Carles Llop   |   Head of the Department of Urban Planning and Design, Barcelona School of Architecture (ETSAB)
By definition the Rambla is a space that gathers fluids and flows.  As 
a consequence, it’s a street, a living street, that unsurprisingly garners a 
great deal of vitality and attention.  It bears witness to the Barcelona of 
the ages, to the Barcelona that extends from the sea to the mountains, or 
from the old city of Roman times to the nineteenth-century Ensanche.  It’s 
a street that’s innately fluid in form.  When people arrive in a city they head 
downtown, and downtown means the Rambla.  It’s the place where the 
most activity is concentrated that justifies the act of rambling, of strolling up 
and down, a core value in any towns with ramblas.
Problems arise, however, when natural tensions that exist in the streets 
become occasions for paralysis.  This is the key thing to keep in mind. 
Which Rambla is the most sensible one, the most welcoming, the most 
beloved?  That which shares without dividing.  That which lacks tensions 
over excessive prostitution, traffic or over the incompatibility among the 
human statues, the people who come to admire them, and those who lay in 
wait for so they can steal one of these spectators’ wallets.
The city has been changing and its geography, scale, and dimensions have 
also undergone major changes.  For that reason, we probably shouldn’t 
talk about the Rambla, but rather the Metropolitan Ramblas of Greater 
Barcelona, the real Barcelona.  In the case of the Mina neighborhood, for 
example, the act of carving out a rambla, of opening up a street where there 
wasn’t one before, creates the possibility for the people who live there to 
suddenly develop a new frame of reference, and not just the people living in 
La Mina, but in the many different Barcelonas.  This is where we architects, 
the politicians who make architecture and the architects who practice 
politics, those of us, in other words, who create the conditions for communal 
living in the midst of a growing city have to be aware that that growth must 
always occur in a delicate balance with the public spaces that serve as 
reference points.  The new Rambla de la Mina is a new neighborhood 
space and, at the same time, a new metropolitan space.  In that sense, the 
best thing that could happen to the Rambla would be to have lots of 
little brothers and cousins around Barcelona, in pre-existing spaces like 
Poblenou, or in newer ones, like la Mina.  Successful interventions do not 
always mean redeveloping or reprogramming, but also thinking about the 
mix of streets that make up the urban fabric, the underlying framework.
Regarding uses, in spite of the fact that there’s nothing better than a 
street active 24 hours a day, one that enjoys moments of calm and others 
of hustle and bustle, it’s vital that we turn down the flame underneath this 
stew, this big cooking pot that the Rambla ends up becoming.  A Rambla is 
a fluid thing, a riverbed.  The Rambla’s edges, the riverbanks, should 
also be hives of activity.  In the traditional city, we should remain alert to 
the uses that have sprung up side-by-side and historically supported one 
another, unmake the mismatches between city ordinances, encourage the 
sharing of commercial spaces with public uses and foster the participation 
of places that make the Rambla flow inward, like the Plaza Real, the Palace 
of the Virreina or the church of Carme.
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“Lo mejor que le puede pasar a la Rambla es tener “hermanos” 
y “primos hermanos” en Barcelona”
“The best thing that could happen to the Rambla would be to 































“Favorecer las relaciones transversales para convertir el recorrido lineal en una suma de secuencias”
“Helping the cross connections to turn the lineal path into a addition of sequences”
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Para mejorar el diseño de las Ramblas, sugiero atender a su origen, el 
de riera, de paso de agua. Se trata de una traza urbana que combina la 
geometría contundente del paso central de plátanos, con la incerteza 
propia de los cursos de agua. Una oportunidad para expresar la tensión 
entre unas líneas muy geométricas (los diferentes tramos del paseo central) 
y un espacio más variable (las murallas). 
Esta tensión podría convertirse en el motivo de mejora. Significaría 
buscar la calidad de los laterales además de la del espacio central, para 
conseguir que el fluido de la Rambla penetrara en la ciudad. En otras 
palabras, potenciar las secuencias de subespacios urbanos que nos 
podrían dar pistas de relaciones transversales. Hablamos de las calles 
Betlem, Carme, Virreina, del mercado de la Boquería, etc. ¿Podrían ser 
más Rambla? Se trataría de eliminar, por tanto, todos aquellos objetos 
que dificultan esta relación centro-bordes, linealidad-perímetro, y proponer 
que el paso de los coches no se restrinja por completo (estaríamos 
obligando a los coches a ir hasta Via Laietana o Urgell). Podrían pasar los 
vehículos de servicio, pero de lo que no estoy seguro es de que tengan 
que pasar tantos coches durante el día: el tráfico resulta estresante por la 
estrechez de la calle, no tanto por la cantidad de flujo rodado. Podríamos 
entender la Rambla como un verdadero elemento líquido, con secuencia 
de meandros, en movimientos de sístole y diástole, más ricos en visuales 
y percepciones.
Sería posible reubicar usos y chiringuitos según este esquema, 
aprovechando el gran espacio que tiene la Rambla en su final, actualmente 
descontrolado y desgarbado. Siguiendo con el símil, este gran delta es un 
espacio de gran potencial para reordenar la Rambla. 
En cuanto a sus usos, tengo el corazón partido. Me gustaría una Rambla 
cívica, aunque conllevaría, seguramente, una cierta gentrificación del 
espacio; por otra parte, entiendo que la Rambla debe ser interclasista, 
mezclando a gente del Raval con turistas y locales. Seguramente, toleraría 
pocos usos en la parte alta y concentraría la diversidad de actividades en 
la parte baja y en ese conjunto de espacios que cuelgan de ella. He tratado 
de no hablar en ningún momento de prohibición, pero tal vez hay algo que 
habría que limitar en el casco antiguo: las tiendas de ropa sin puerta y con 
música fuerte para atraer a la gente, que invaden tu espacio acústico y 
































 To improve upon the Rambla’s design, I recommend going back to its roots 
as a riverbed, a drainage channel.  It’s an urban design that integrates 
the forceful geometry of a central promenade lined with banana trees with 
the vagaries of a bending brook. The Rambla offers us the opportunity 
to express the tension between some distinctly geometrical forms (the 
different sections of its central promenade) and a more changeable milieu 
(that of the old city walls).
This very tension could serve as a basis for improvement.  But that would 
mean instilling quality not only on the main drag but along the Rambla’s 
edges as well, in such a way that these spaces could flow naturally into 
the surrounding areas. We must, in other words, delegate to a host of 
formerly subordinated urban spaces the authority to offer us clues 
about potential interconnections with the larger city.  I’m speaking 
of streets like Betlem, Carme, Virreina, and the Boquería market.  Could 
they be made even more Rambla-like?  It would require getting rid of all 
the obstacles standing in the way of a robust relationship between center 
and periphery, linearity and perimeter and positing that the movement of 
automobiles need not be totally proscribed after all (we’d be forcing cars to 
travel all the way to either Via Laietana or Urgell Street).  Service vehicles 
could still get through but I wonder how many cars really need access during 
the daytime. Wheeled traffic adds tremendous stress, not so much because 
of its volume but owing to the street’s very narrowness.  Indeed, it might 
behoove us to consider the Rambla as though it were an authentically fluid 
entity that meanders and alternates between systole and diastole.
Using the riverbed as a controlling metaphor, is it possible to relocate 
activities and stalls, taking full advantage of the currently unregulated and 
ungainly wide-open space at the foot of the Rambla? This broad delta is a 
space rich with potential for reorganizing the entire Rambla.
I’m torn with respect to its uses.  I’d like to see a civic Rambla, even though 
that would surely bring with it a measure of gentrification.  On the other hand 
I’m mindful that the Rambla was always meant to be classless, mixing 
residents of the Raval and other locals with tourists.  No doubt it could 
withstand fewer uses in its upper regions, however, and could concentrate 
those diverse activities further down toward the port and in that complex 
of spaces that attach themselves to it there.  Up until now I’ve steadfastly 
avoided talking about bans, but perhaps there’s one thing we could curtail 
within the old city: the clothing stores that blast music through their non-
existent doors in order to attract customers, that invade one’s acoustic 
space and assault one’s privacy.
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Trabajo en el Raval, pero ya hace meses que no me acerco a la Rambla. 
Para mí es una frontera o, quizá, más bien un carrusel: por los laterales 
suben y bajan coches, y en medio, hay una serie de terrazas donde la 
gente está enjaulada, con unos pobres camareros que van saltando, 
tratando de llevar las cosas arriba y abajo. Un poco más allá, encontramos 
los sombreros mejicanos. De hecho, es un espacio al que no apetece nada 
ir.
Creo que se sigue reproduciendo el esquema medieval del intra-muros y 
el fuera-murallas. Identifico claramente dos partes: la congestionada y la 
esponjada, la del Raval y la del gótico. Las operaciones de vaciado del 
Raval han acabado siendo un foco de atracción de skaters que pasan a 
180 km/h ante la pasividad de la Guardia Urbana dejándome, aún hoy, 
perpleja. Pero volviendo al tema de las fronteras, insisto en que hay 
dos partes bien diferenciadas a un lado y a otro de la Rambla. Son dos 
maneras de actuar, y como haría con el resto de fronteras, las envolvería 
y las olvidaría. Bueno, la dejaría porosa para atravesarla, rompiendo su 
linealidad central.
De entrada, las calles peatonales me resultan antipáticas. En este 
sentido y, en cuanto a la forma, lo primero que haría sería cambiar el 
pavimento y suprimir el carrusel actual. También procuraría, tal y como 
ocurre en Roma, hacer participar las fachadas en la vida exterior. Las 
terrazas deberían acercarse a las fachadas, protegiendo la espalda y 
proyectando el interior hacia fuera, sin llegar a dar el salto a la isleta 
central, donde ya hay una carga excesiva de gente y de movilidad difíciles 
de compaginar. Los bares serían una especie de extensión tranquila de 
tertulia y de conversación. La recuperación de la Rambla debería buscar 
en la memoria sin caer en la nostalgia. 
En cuanto al tema del comercio, es muy complejo, porque une inmigración 
y turismo. Los inmigrantes venden a los turistas versiones de lo que creen 
que representa la identidad de la ciudad. El 90% de los objetos que se 
venden se fabrican en China. En el caso del Raval, unimos los dos factores, 
la inmigración que posee el comercio, y el turismo de lujo que llega en 
































I work in the Raval district, but it’s been months since I went anywhere near 
the Rambla.  For me it’s a border zone or, better yet, a merry-go-round: 
cars go up and down its sides and in the middle people are penned in at 
a series of outdoor cafes with a few godforsaken waiters jumping up and 
down, carrying things to and fro.  A little further on, we find the Mexican 
sombreros.  The more I think about it, it’s an area that has zero appeal.
It seems the medieval framework of intra- and extra-mural just keeps 
reasserting itself.  I can clearly identify two distinct neighborhoods: the 
congested and the confectionary, that of the Raval and that of the Gothic 
Quarter.  The voids created throughout the Raval have become a magnet 
for skateboarders who zoom by at 110 miles per hour under the very noses 
of the police, leaving me forever bewildered.  But to come back to the 
subject of borders, I’d like to argue that on either side of the Rambla lie two 
clearly differentiated districts.  There are also two distinct ways of behaving, 
and just as I would do with all other borders, I would outflank them and 
forget they’re there.  I’d keep them porous in order to better traverse them, 
rupturing their essential linearity.  
To begin with, pedestrian malls rub me the wrong way.  In this regard and in 
terms of its form, the first thing I’d do would be to change the pavement 
and eliminate the current merry-go-round.  I’d also seek to enlist the facades 
in the life of the street.  The outdoor cafes should be pushed up against 
the facades, shielding one’s back and, without actually making the 
leap onto the median, projecting the indoors outward.  Even without the 
cafes, there’s already a overload of people and movement in the middle that 
are difficult to reconcile with one another.  The bars would become a kind 
of quieter extension of the places where people gather and converse.  The 
Rambla’s restoration ought to mine our collective memory without 
getting trapped in nostalgia.
The question of commerce is a complicated one because it brings together 
immigration and tourism.  The immigrants sell the tourists versions of what 
they believe represents the city’s identity.  Ninety percent of the objects 
they sell are manufactured in China.  In the case of the Raval, we meld the 
two elements, the immigrants who dominate the commercial sphere and 
the high-end tourists who arrive aboard cruise ships.  This results in an 
interesting mix.
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“La recuperación de la Rambla debería buscar en la memoria sin 
caer en la nostalgia”































“Los nuevos quioscos han significado un paso atrás: hacen fachadas y 
espaldas y sus usos son redundantes”
“The newsstands are a step backwards: They make a double façade and their 
uses are redundant”
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Zaida Muxí   |   Profesora de Urbanismo en la ETSAB
Ya no se puede ir a la Rambla a dar una vuelta. Antes, cuando volvía 
después de algún viaje, iba a pasear por la Rambla. Era como un 
sentimiento de reencuentro con la ciudad. Ahora ya no paseo por allí, 
tan solo la cruzo fugazmente. No puedes andar las Ramblas: lo intentas, 
pero es muy difícil.
Habría que volver a las políticas de diseño y homogeneización de mobiliario 
urbano practicadas hace quince años, poner quioscos en vez de las 
pajarerías es como dar un paso atrás: tendríamos que preguntarnos si 
son necesarios, a pesar de ser caros, son precarios en su construcción. 
Ahora es una calle que tiene una doble fachada: los quioscos miran al 
interior y la edificación perimetral también da al interior, encontrándose 
con las espaldas de los quioscos. Sus usos son redundantes con los 
de las plantas bajas de los edificios en las aceras laterales. Además de 
los que venden prensa y fast-food local, hay un par de ellos destinados 
a información turística de Barcelona que compiten de forma chabacana 
con el punto informativo de Plaza Catalunya, magníficamente ubicado 
y señalizado. Los de la Rambla, a tan sólo 20 metros el uno del otro, 
venden pseudo-flamenco y pseudo-ópera y fomentan, desde el propio 
ayuntamiento, el turismo-basura.
En cuanto a los usos, parece ser que hay una debilidad de control 
derivado en el aparente estado de “exceso de fiesta o de actividad” 
que podríamos interpretar como un “miedo al vacío”, a que no pase nada. 
Los quioscos de revistas y las estatuas cada vez ocupan más espacio. 
La cualidad más destacable que tenía esta calle era, seguramente, la 
posibilidad de caminar por ella de arriba abajo, de pasearla para ver y ser 
visto.
Por otra parte, el tema de la movilidad no presenta una fácil solución. El 
espacio es limitado. En este sentido, creo que debería convertirse en una 
vía menos concurrida y transitada por coches y autobuses. La propuesta 
pasaría por garantizar la rápida y fluida comunicación longitudinal a 
través de un único carril por banda reservado a autobuses-express, 
a modo de pequeños shuttles, y por concentrar los taxis en dos únicas 
paradas en los extremos y limitar el acceso a los coches que vayan 
a aparcar en las Ramblas. Sería un buen momento para repensar la 
condición de movilidad de esta calle. Creo que, a nivel de coches, debería 






























Zaida Muxí   |   Associate Professor in Urban Planning and Design, Barcelona School of Architecture (ETSAB)
You can’t even take a walk on the Rambla anymore.  Before, whenever 
I came back from a trip, I’d do that.  It was a way of reintroducing 
myself to the city.  I don’t walk there now, I just cross it in a hurry.  You 
can’t walk on the Rambla: You can try but it’s pretty tough.
We ought to go back to the policies of design and standardization of 
street furniture of fifteen years ago, putting newsstands in the place of 
parkeet shops is a step backwards.  We really have to ask ourselves 
if they’re needed: besides being expensive, they’re poorly built.  Now the 
Rambla is a street with a double façade: The newsstands face inward 
and the surrounding buildings look in the same direction, stuck behind 
the newsstands.  Their uses are redundant to those of the storefronts 
along the lateral sidewalks.  In addition to the ones that sell newspapers 
and local fast food, a couple are devoted to tourist information in flagrant 
and cheap competition with the magnificently positioned and signposted 
information center in the Plaza Catalunya.  The ones on the Rambla just 
fifty feet from one another peddle pseudo-flamenco and pseudo-opera and 
foster, courtesy of the city government itself, trash tourism.
Regarding uses, it seems there’s been a lack of oversight that stems 
from the apparent state of  “excessive fiesta or activity” which we 
might interpret as a “fear of the void”, of nothing going on.  The magazine 
stands and the human statues are taking up more space all the time.  In the 
past the most outstanding quality of this street used to be the ability to walk 
up and down, to promenade in order to see and be seen.
But there’s no simple solution to the problem of freedom of movement. 
Space is limited.  In that sense, I think the Rambla ought to be converted into 
a street less traveled by cars and buses, a proposal that would guarantee 
rapid, fluid up-and-down movement along a single lane reserved for express 
buses, like little shuttle buses, concentrate the taxis at just two stands at 
either end, and limit access to the cars that pull up and idle alongside the 
Rambla.  This would be a good moment to rethink the question of mobility 
along this street.  I think at the level of automobiles it ought to become a 
markedly secondary service road.
02-2011 




















He tenido una vivencia personal muy cercana a La Rambla. En mi 
época de estudiante, bajábamos la Rambla y nos encontrábamos con los 
compañeros para tomar un café. Después, y durante casi 30 años tuve 
allí mi despacho profesional. En los últimos años, seguramente no he 
pasado por ahí más de dos veces... Me cansé de sentirme una especie 
de “indígena yendo a trabajar”, en medio de aludes de gente forastera. 
Ha sido un proceso de progresiva enajenación que me ha hecho llegar a 
prescindir de La Rambla.
La Rambla es una expresión grave de algunas cosas que pasan en la 
ciudad. Es un problema de naturaleza política, más que urbanística o 
arquitectónica. No puede ser que en Barcelona desaparezca forzadamente 
la concejala que intentó afrontar algunos de los problemas que acumula la 
Ciutat Vella, y no pase nada.
Anecdotario: una vez, volviendo en avión, una pareja joven extranjera que 
nunca había visitado la ciudad me preguntó si Barcelona es aquella ciudad 
con “una calle donde pasan tantas cosas” (donde se puede hacer lo que 
te da la gana). Este es el estereotipo que daña la imagen de la calle y que 
llena los aviones de Ryanair. En la Rambla es evidente que se asume 
la absoluta banalización del espacio público. Y pese a ello, hace un 
montón de años, cuando trabajábamos con el Plan Especial del Barrio 
Gótico, vimos cómo las discusiones sobre el espacio público (pavimentos, 
fuentes y bancos) quedaban totalmente abortadas por la amenaza de su 
mal uso (bancos y homeless, fuentes y cucharillas ....). Entonces, no estoy 
seguro de que podamos seguir buscando soluciones técnicas al tema…
No obstante, si tuviéramos que tomar partido se me ocurren dos cosas. 
Primero, definir usos inaceptables. No hace falta comer paellas ni beber 
sangría en las terrazas: deberían ser puntos de encuentro ocasional y no 
comedores estables (que se deberían poder recolocar en patios y terrazas 
de las casas). Con ello se recuperaría el sentido de uso habitual del espacio 
público. En segundo lugar, habría que hacer lo posible para limpiar el 
espacio central, adquiriendo el mayor número de plantas bajas, y teniendo 
un mayor control sobre sus usos, para ubicar en ellas, por ejemplo, los 
































I’ve had a very intimate relationship with the Rambla.  In my student years 
we used to go down it to meet up with friends for coffee.  Later, for nearly 
30 years my office was there.  In recent years I don’t think I’ve gone there 
more than a couple of times… I got sick of feeling like one of the locals on 
his way to work amidst an avalanche of tourists.  It’s been a steady process 
of alienation that has led me to write off the Rambla altogether.
The Rambla is a troubling manifestation of several things happening in the 
city.  It’s a problem that has more to do with politics than architecture 
or urban planning.  It simply can’t be that people will sit idly by while 
the one city council member who tried to come to grips with some of the 
problems piling up in the old city is forced out.
An anecdote:  Once when I was on a flight home to Barcleona a young, 
foreign couple who’d never been here before asked if Barcelona was the 
city where they had “that street with so many things going on,” (where you 
could do whatever you wanted, in other words).  This is the stereotype that 
damages the Rambla’s image and that abounds aboard the planes of Ryan 
Air.  It’s clear that on the Rambla public space assumes its absolute 
trivialization.  And in spite of that, many, many years ago when we were 
working on the Special Plan for the Gothic Quarter, we witnessed how the 
debates over public spaces (pavement, water fountains, and benches) 
were cut off before they got started by the threat of their misuse (benches = 
homeless, water fountains = heroin addicts…)  That’s why I’m not so sure 
we’re in any position to go on coming up with technical solutions to the 
problem…
Nonetheless, if I had to take sides there are two things I’d recommend: 
First, decide which uses are simply unacceptable.  We don’t need to 
eat paellas and drink sangria at outdoor cafes.  There should be occasional 
meeting places and not entrenched eating establishments (which we 
ought to be able to relocate to interior patios and rooftops).  With that we’d 
recover the sense of the day-to-day use of a public space.  Second, we 
need to make it possible to clean up the central promenade, acquiring 
the greatest number of storefronts and securing the greatest possible say 
over their uses, so we can relocate the florists and parakeet shops that now 
occupy the promenade there. 
02-2011 






















“On the Rambla we must accomplish two things: distinguish between acceptable and unacceptable uses and clean 
up the central promenade”































“Debemos multiplicar los episodios para fomentar puntos donde la mirada 
sea dispersa, evitando la direccionalidad única actual”
“We must increase the number of episodes in order to cultivate points where 
different people’s gaze wanders off in different directions, instead of being 
directed narrowly as it is now”
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Francesc Muñoz   |   Profesor de Geografía Urbana en la UAB
La Rambla es un territorio de Barcelona que ha cambiado de forma definitiva. 
Entiendo que la forma en que la globalización afecta a las ciudades es a 
partir de la generación de conflictos o negociaciones entre el ruedo local y 
los impactos globales.
Lo que ha pasado en la Rambla, como en muchas otras ciudades del 
mundo, es que se han invertido las dosis entre global y local. El 
balance relativo de setenta por ciento local y treinta por ciento global se 
ha visto intensamente modificado en los últimos años por causas como los 
impactos del turismo global, las migraciones transnacionales o, incluso, 
por la presencia intensiva de poblaciones flotantes como pueden ser los 
estudiantes internacionales. En este sentido, hay que ser conscientes de 
que Barcelona es la segunda ciudad del estado que recibe más estudiantes 
internacionales por detrás de Madrid, pero que, en cambio, es la que recibe 
un mayor número de estudiantes de arquitectura, bellas artes y diseño. 
El conjunto de esta población usa intensivamente el espacio urbano, y el 
balance actual sería más bien de 70% global por el 30% de local. 
Esto, desde el punto de vista del local, nos genera inquietud. Tenemos la 
sensación de que debemos pedir disculpas cada vez que cruzamos 
la Rambla y nos vemos obligados a buscar itinerarios alternativos. 
De esta manera, los que nos sentimos plenamente barceloneses e 
identificados en el “todo colectivo” de la Rambla, que va más allá del 
espacio físico, utilizamos una cartografía oculta y nos derivamos a las 
calles de al lado. No atravesamos esta especie de gran corredor en el que 
todos estos entretenimientos, todas estas piezas de microurbanismo que 
se han ido colocando en él, te van acompañado desde Plaça Catalunya 
hasta el Frente Marítimo.
Aceptando esta situación de partida, deberíamos plantearnos acciones 
concretas. La primera cuestión sería cortar estos flujos, esta invitación 
continua hacia el mar de modo que las secciones transversales, las 
comunicaciones con los bordes de la Rambla, establezcan un verdadero 
diálogo y propongan un modelo alternativo en el que encontremos una 
secuencia de diferentes eventos. Debemos multiplicar los episodios para 
fomentar, a lo largo del recorrido, puntos donde la mirada sea dispersa, 
evitando la direccionalidad única actual.
Lo peor que le puede pasar a una ciudad que haya iniciado un camino 
de especialización turística es que este tipo de espacios urbanos 
pierdan diversidad. Diversidad de usos y de presencias. En este sentido, 
los usos que se coloquen deberían ayudar a que haya eventos diferentes 
y usos diversificados. En mi opinión, el último episodio de transformación 
de las antiguas tiendas de aves en estos establecimientos de comercio ha 
acentuado la visión unilineal del take away, a la vez que ha añadido aún 































Francesc Muñoz   |       Associate Professor in Geography, Autonomous University of Barcelona (UAB)
The Rambla is an area of Barcelona that has decisively changed.  My 
understanding of the way in which globalization impacts cities is that it 
engenders conflict and negotiation between the local and global spheres. 
What’s happened on the Rambla as with many other cities around the 
world is that the balance between global and local has been upended. 
The preferred ratio of seventy percent local to thirty percent global has 
radically changed in recent years thanks to the impact of global tourism, 
transnational migrations, and even the presence of concentrations of 
itinerant populations like international students.  We have to be mindful 
that Barcelona is the country’s second largest city after Madrid for hosting 
foreign students and the one that receives the most in architecture, fine arts 
and design.  Together, these populations use urban space intensively such 
that the current balance is now seventy percent global and thirty percent 
local.
From a local perspective this is disturbing.  Every time we cross the 
Rambla we increasingly have the feeling that we have something 
to apologize for and must seek out detours.  In this way, those of us 
who feel fully Barcelonan and who identify with the Rambla’s “one for all” 
ethos, which extends well beyond its physical boundaries, make use of a 
secret map and drift into the surrounding streets.  We traverse this grand 
passageway where all these public amusements, all these products of 
micro urbanism have located themselves from Plaza Catalunya all the way 
to the port.
We ought to come up with concrete steps to deal with this situation.  The first 
should be to curtail the flows, this constant siren song from the sea, in such 
a way as to open up a real dialogue with the cross streets, the connections 
to the Rambla’s edges.  We need to come up with an alternative model in 
which everyone is free to discover a different series of events.  We must 
increase the number of episodes in order to cultivate, all along the Rambla, 
points where different people’s gaze wanders off in different directions, 
instead of being directed narrowly as it is now. 
The worst thing that can happen to a city that has set up a special 
street for tourism is for that street to lose its diversity.  Diversity of 
uses and people.  In this sense, the uses that we reserve for it should help 
ensure that different kinds of events and activities take place there.  In 
my view, the most recent episode that converted the old parakeet shops 
into these commercial establishments has only further accentuated a 
homogenizing, take-out food type of vision even as it contributed to a new 
degree of globalization.
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La Rambla ha sido, seguramente, uno de los temas más comentados por 
todos. De hecho, hemos ido señalando sus sucesivos inconvenientes 
más que intentar buscar posibles soluciones. No tengo clara la manera de 
arreglarla, porque los problemas son muchos y muy difíciles de resolver 
de forma inmediata. No obstante, pensando en el lugar y trabajando en un 
proyecto cercano, hemos llegado a la conclusión de que la solución de 
Las Ramblas quizás no está en Las Ramblas.
Propongo pensar sobre Las Ramblas desde otro sitio, como la Avinguda 
del Paral·lel, un lugar donde poner a prueba algún tipo de solución que 
sirviese de ejemplo para refundar Las Ramblas y desde donde demostrar 
que hay otra manera de afrontar el modelo turístico y cultural. Además, la 
proximidad entre las dos avenidas permitiría redistribuir hacia el Paral·lel 
parte de la energía y de los usos que acapara La Rambla.
Otra manera de abordar el problema es observar La Rambla en el 
sentido inverso al actual: de abajo a arriba en lugar de de arriba a abajo. 
Siempre me ha parecido extraña la manera en que La Rambla llega al mar, 
con una serie de edificios muy importantes y con presencia, pero que no 
ofrecen ningún tipo de programa sugerente. Creo que sería interesante 
dotarlos de nuevos usos intensos y con mayor valor para la ciudadanía. 
De esta manera quizás conseguiríamos contagiar la Rambla desde abajo, 
mejorando algunas de las condiciones de más arriba.
También se podrían aplicar estrategias temporales en la Rambla tal 
y como se tendría que haber hecho en la Diagonal. Las soluciones de 
urbanismo soft permitirían pensar las posibles reformas del espacio 
público desde los ensayos efímeros y reversibles, y poner a prueba un 
determinado funcionamiento durante un corto periodo de tiempo (un fin de 
semana, por ejemplo). No sería necesario el urbanismo hard, el definitivo, 
el de piedra. Experiencias como las del Paral·lel y su fiesta de teatro en la 
calle son ilustrativas.
He estado mucho tiempo viviendo en la Plaça Reial, y con el paso de los 
años me he dado cuenta de que he estado evitando La Rambla en ciertas 
franjas horarias. No obstante, aún quedan algunos momentos en que nos 
podemos reconciliar con ella, paseándola a última hora de la noche o 
































The Rambla has been, without question, one of the most hotly debated 
subjects of late.  In fact, we’ve been busier pointing out its many annoyances 
than looking for potential solutions.  I don’t have a clear idea about how to 
remedy things, because the Rambla’s problems are numerous and do not 
lend themselves to quick fixes.  Nevertheless, in thinking about the place 
and working on a nearby project, we’ve arrived at the conclusion that the 
key to the Rambla dilemma may not lie in the Rambla itself.
I’d like to propose that we consider the Rambla from another vantage point, 
that of  Ave. Parallel, a good place to test out one type of solution that 
may offer a model for reconstituting the Rambla and at the same time to 
demonstrate that there are other ways of meeting the challenges of tourism 
and culture.  The proximity of the two thoroughfares could even allow us 
to shift some of the energy and uses that threaten to overwhelm the 
Rambla onto the Ave. Parallel.
Another way to look at the problem is to observe the Rambla in the 
opposite way from that to which we have become accustomed: from 
the bottom up rather than the top down.  It’s always seemed strange to 
me the way the Rambla meets the sea, with a series of notable buildings 
that have presence but lack any kind of organizing idea.  I think it would be 
interesting to endow them with new, concentrated uses of greater value for 
the citizenry.  In this way perhaps we’d be able to infect the Rambla from 
below, improving conditions further up the street.
We could also institute temporary measures such as those we should 
have experimented with along the Ave. Diagonal.  “Soft” urban planning 
solutions would allow us to think through the renewal of public space by 
trial and error in ways that are low-impact and reversible, and to test out a 
particular operation over a short period of time (a weekend, for example). 
“Hard” urban planning, the definitive, carved-in-stone variety, wouldn’t be 
necessary.  Experiences like those of Ave. Parallel and its street theater 
festival can be instructive here.
I’ve been living in the Plaza Real for a long time and with the passing years 
I’ve come to realize that I’ve been avoiding the Rambla at certain times 
of day.  Nevertheless, there are still a handful of moments when one can 
make peace with her, strolling along late at night or when you grab a cab to 
the airport at six in the morning.
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“La solución de Las Ramblas puede estar en otro sitio, 
como en la Avenida Paral·lel”































“Es más agradable pasear por La Mina que por las malditas Ramblas”
“ It’s more pleasant to stroll through the Mina neighborhood, in fact, than along the godforsaken Rambla”
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Aunque todos nos preocupamos por el diseño y la apariencia de La Rambla, 
creo que la pregunta básica que deberíamos plantear es: ¿realmente tiene 
tanto interés? Yo siempre la he encontrado un lugar oscuro, cutre y lleno 
de trastos. La Rambla es un espacio que no puede dejar atrás su carácter 
de riera. La hemos mitificado. ¿Ha tenido alguna vez este carácter de 
paseo tan fervorosamente aclamado?
La propuesta debería pasar, en primer lugar, por liberarla de los objetos 
que se han ido vertiendo en ella. Pero, ¿sacarlo todo, es factible? ¿No es 
demasiado caro? Modificar los regímenes de transporte tampoco me parece 
que sea la solución, ya se han probado muchas alternativas… Peatonalizar 
tampoco es la respuesta, los coches dan cierta vida. La operación de Mitre, 
desde Lesseps hasta Balmes, podría ser una referencia. Es cuestión de 
convertir autopistas en calles. De hecho, es más agradable pasear por la 
Mina que por las malditas Ramblas.
Otra cuestión que me sorprende es que los quioscos estén dedicados a la 
venta de productos naturales, ecológicos o artesanales... ¿qué significa? 
Entiendo que esta visión de la artesanía es errónea, impropia del siglo XXI. 
No pasa por hacer helados ni crêpes. Tampoco por congelar el tiempo para 
defender una conservación a ultranza. Parece que haya miedo a querer 
legislar para no ser acusado de represivo. No es normal que, al sentarte 
con la intención de tomar una cerveza, el camarero te diga que mejor que 
no te quedes, que no sales rentable. Deja tu sitio a un turista que pagará 
15 euros por la misma cerveza. Una solución pasaría, seguramente, por 
llevar un control de estas terrazas: qué se sirve y cuánto se paga. No tiene 
nada que ver con unificar toldos ni hacer exámenes a las estatuas. ¿Sirve 
de algo que les hagan pasar por una comisión estética que determinará su 
validez? ¿Para hacer qué? Quizá es mejor que sean feas.      
Por otra parte, la estructura de la propia calle acaba siendo la de un callejón 
sin salida que imposibilita articular puerto y ciudad. Deberíamos poder 
pasear y escapar en cualquier momento, huir de este canal potenciando 
su condición de transversalidad. El problema radica, sin embargo, en que 
la Rambla aparece en todas las guías como “el corazón de Barcelona” y, 
de hecho, si yo fuera turista supongo que sería el primer lugar que visitaría 
al llegar a la ciudad. La culpa es nuestra, por mitificar una mala calle.  
































Although we’re all concerned about the Rambla’s design and appearance, 
I think the basic question we should all be asking is:  Does it really matter? 
I’ve always found the place, dark, seedy, and littered with junk.  The Rambla 
is a space that can’t transcend it’s riverbed roots.  We’ve mythologized it. 
Did it ever really have this quality of a grand promenade for which it is 
so fervently celebrated today?
Our first task should be to free it of the objects that have been cluttering it. 
But is it feasible to get rid of everything?  Isn’t that too expensive?  Changing 
the transportation regimen doesn’t seem like much of a solution either, 
since they’ve already tested several different alternatives… Nor is making 
it car-free the answer.  Cars give a street a certain vitality.  The operation on 
Ronda General Mitre from Plaza Lesseps to Ave. Balmes, could serve as 
a point of reference.  It’s a matter of converting highways into streets.  It’s 
more pleasant to stroll through the Mina neighborhood, in fact,  than 
along the godforsaken Rambla.
Another thing that surprises me is how the kiosks are devoted to selling 
natural, ecological products and arts and crafts… What is that supposed 
to mean?  I take this vision of local crafts to be deeply flawed, inconsistent 
with life in the twenty-first century.  That doesn’t mean I advocate selling 
ice cream or crepes either or freezing the place in time to enforce an 
uncompromising historic preservation.  People seem to be afraid of 
legislating and getting accused of being too authoritarian.  It isn’t normal 
that when you sit down and order a beer the waiter tells you you’d best be 
on your way, that he needs the table for a tourist who’s going to pay fifteen 
euros for the same beer.   One solution would certainly be to exercise 
some oversight over these outdoor cafes: what they serve and how much 
they charge.  It’s not about standardizing the canopies nor  inspecting the 
statuary.  What point is there in subjecting them to an approval process by 
a special commission to determine their aesthetic legitimacy?  What does 
that accomplish?  Maybe it would be better that they be ugly.
On the other hand, the layout of the street itself ends up making it a dead 
end that forecloses the possibility of ever linking the port to the rest of the 
city.  One ought to be able to walk along it and escape on a moment’s 
notice.  The problem stems from the fact that Rambla appears in all the 
guidebooks as “the heart of Barcelona” and, indeed, if I were a tourist I 
imagine it would be the first attraction I’d visit, too.  It’s our own fault for 
mythologizing a bad street.
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Miquel Corominas   |   Profesor de Urbanismo en la ETSAB
Tengo una amplia experiencia en las Ramblas. De joven, la subía y bajaba 
diariamente a pie para ir a trabajar al Ayuntamiento. Conocía la Rambla 
tranquila de primera hora de la mañana, la de las mangueras limpiando 
y los primeros comerciantes. Cuando salía por la tarde ya costaba más 
caminar por ella. Ahora bajo una vez al año, por la Mercè.
Siempre he defendido una operación de igualar rasantes en su sección, 
de eliminar la segregación de acera y calzada. Tomo como referente la 
Plaça Sant Jaume, donde no hay espacios definidos pero todo el mundo 
se respeta. Nadie tiene claro qué pasa, por donde se puede circular y por 
donde no, pero acaba generando un cierto equilibrio del espacio. Esta 
plataforma única y continua aporta una gran flexibilidad en su uso 
variable. En horas de máxima movilidad rodada se permite el paso de 
vehículos mientras que en momentos en que se requiere el espacio en 
su totalidad (por cuestiones de un acontecimiento puntual o en horas 
estratégicas), se puede restringir el tráfico. La peatonalización solo sería 
horaria y, en cualquier caso, flexible. Todos podrían subir y bajar pero 
de forma cuidadosa y respetuosa con el resto de usuarios. Frente a la 
posibilidad de ampliar el ámbito de actuación en las calles transversales, 
yo sería partidario de concentrar la estrategia en el espacio propio de la 
calle. Cuando peatonalizas una calle, la especialización progresiva de 
sus usos desdibuja la mezcla y expulsa a los que viven en ella. Ya pasa 
con las calles de Portaferrissa, Tallers o la Boqueria. Por tanto, optaría más 
por una política de concentración del espacio público, como un sistema de 
plazas.
Me parece que el tamaño de la Rambla es bonito. Comienza con una 
sección de 14 a 16 metros y se va abriendo progresivamente hasta los 25 
metros de la parte baja. En cuanto al tema de los usos, entiendo que se 
puede hacer muy poco. Es difícil de controlar. Lo que tiene la Rambla es 































Miquel Corominas   |  Professor of Urban Planning and Design, Barcelona School of Architecture (ETSAB)
I have a lot of experience with the Rambla.  As a young man, I travelled up 
and down it daily on foot to my job at City Hall.  I knew the quiet Rambla 
of early morning, the one with the garden hoses washing it off and the first 
vendors of the day.  When I got off work in the evening it was already hard 
to navigate.  Now I go down it once a year, for the fiesta of la Mercé.
I’ve always stood up for the act of smoothing out grades, of eliminating 
the segregation of the sidewalk from the street.  For this I use the Plaza 
Sant Jaume as a reference, a place where the spaces aren’t clearly defined 
but everybody treats one another with respect.  It isn’t clear to anyone 
what’s going on, where you can go and where you can’t, but somehow a 
certain balance is achieved.  This unique and unbroken platform offers 
tremendous flexibility for a variety of uses.  During periods of peak 
usage by wheeled traffic it allows vehicles through while at other times 
when the entire space is needed (for an event or at key times of day) its 
possible to close off access.  Making it car-free is only a matter of scheduling 
and remains, in any event, flexible.  Everyone go up and down but in a 
way that is careful and respectful of the other users.  In considering the 
possibility of broadening our sphere of intervention onto the cross streets, 
I would favor a strategy of focusing  on the space comprised by the street 
itself.  When you convert a street into a pedestrian mall,  the progressive 
specialization of its uses undoes the mix and forces out the people who 
live there.  It’s already happened on Portaferrissa, Tallers and Boqueria 
streets.  That’s why I’d opt for a policy of concentrating public space, like a 
system of plazas.
The size of the Rambla strikes me as beautiful.  It begins with a section of 
46 to 52.5 feet and steadily widens to reach 82 feet at its lower end.  As for 
regulating its uses, I take it that there’s very little one can do.  The Rambla 
gets whatever it asks for.
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“Habría que eliminar la segregación de acera y calzada y generar una 
plataforma única y continua”
“We should eliminate the segregation of the sidewalk from the street and 
create a unique and unbroken platform offers tremendous flexibility for a 






























El Quadern Gris, JOSEP PLA, 1919
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“Diumenge. No sé pas quantes hores he dormit: potser quinze. 
Mentre em vesteixo, miro pel balcó entreobert: fa un començament de 
tarda meravellosa, daurada; passa un ventet petit, suavíssim; hi ha uns 
núvols blancs al cel. Sensació de trobar-me encarat, altra vegada, amb 
la primavera barcelonina, tan mòrbida. Penso que farà una nit deliciosa, 
agradabilíssima. No tinc pas humor per a menjar a la dispesa. Tot el que 
em recorda els dies immediatament anteriors em posa de mal humor. 
Fins i tot em sembla haver avorrit el cafè. El tabac, menys. Fumo uns 
vint-i-cinc cigarrets de paper cada dia. Abans dels exàmens, vaig arribar 
a trenta-cinc. La bossa em permet de menjar dos sandvitxos de pernil a 
l’American-Bar i un doble de cervesa. Cervesa ben tirada, excel·lent. Enfilo 
la Rambla. La primavera. Aire deliciós! Dins d’aquest aire, les dones tenen 
una impressionant presència. És un aire fruitat, que té gust de carn de 
fruita. A la cantonada del carrer de la Canuda, la boca de la claveguera es 
confon amb el perfum d’un ram de roses que transporta un grum de l’hotel 
Continental. Les roses fan olor de mort –una mica.
A mitjan tarda em trobo a la Biblioteca de l’Ateneu parlant amb el pulcre, 
dolç, mirífic mossèn Llorenç Riber. Impressió, durant tota la conversa, de 
paladejar un caramel de maduixa.
Tracto d’escriure un relat de la peripècia dels exàmens. Constato que 
tot ho veig molt confús –que en realitat no em recordo de res. Tot em 
sembla remotíssim. En canvi, sento que em comencen d’obsessionar les 
assignatures que he deixat per als exàmens del mes de setembre. Passaré 
un mal estiu, evidentment. ¿Fins quan –em pregunto– et perseguirà aquest 
terrible establiment de la plaça de la Universitat? Només de pensar en 
l’edifici, tan fred i simètric, de color de terra d’escudelles, em ve pell de 
gallina.
Havent sopat em passejo per la Rambla lentament, amb les mans a la 
butxaca, un cigarret a la boca, el nas a l’aire. Molta abundància de senyores 
del migdia de França, imponents, esculturals, amb una tendència al 
matriarcat –per al meu gust– excessiva. Fa l’efecte que tothom sap parlar 
el francès. Tot trampa, gràcies a Déu! Si no fos trampa, valdria més fugir 
camps a través. La Rambla està imponent de llums, de trànsit, de gent 
i de diners. Us ofereixen cocaïna a gairebé tots els establiments. Molts 
estrangers. Gràcia que fa a uns senyors que reputo escandinaus que una 
deposició d’un pardal hagi caigut sobre un barret. S’han d’aguantar el 
ventre.
Segueixo una estona un senyor petit, gras, lluent, amb un nas considerable, 
sacsons solemnes, calb –va sense barret–, vestit de negre (americana 
ribetejada com la del poeta Joaquim Montaner), que baixa Rambla avall 
portant a cada braç una cortesana imponent. Si aquest senyor no està 
desbordantment il·lusionat, és que ho dissimula molt bé. Si tenir ànima, 
penso, és tenir il·lusions, aquest senyor deu tenir una ànima immensa.
Divago llarga estona per la Rambla i pels carrerons adjacents –tant els 
de llevant com els de ponent. Arriba un moment que la fatiga em porta 
a confondre les ombres amb les formes reals i tangibles. Rodar, badar 
davant de les portes, de la llum, de les escletxes… No sé anar-me’n al llit. 
A la fi, amb les primeres llums, em rendeixo. Poso coses a la maleta –mig 
adormit.
25 de maig de 1919
El Quadern Gris,
JOSEP PLA
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